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Casi  nací  con  los  lápices  y  pinceles  en  las  manos,  con  una
fascinación por las formas y el color que marcó mi sensibilidad. Tengo
recuerdos muy tempranos, de mi más tierna infancia, de estar jugando
con el arte: de todos mis juguetes, el que más recuerdo es una pequeña
paleta de acuarelas que me echaron los Reyes Magos. También me
encantaba entrar en las tiendas de materiales de arte; me sentía en el
paraíso, rodeado de papeles, pinceles y pinturas.

Lo tenía claro. Este gusto me ha acompañado toda mi vida. Si antes
era un juego, ahora es una pasión, una necesidad vital de la que no
puedo prescindir. Y así, después de busquedas continuas, constantes,
con fracasos y errores, he llegado hasta aquí, con este incondicional
compañero  de  viaje  que  me  hace  tan  feliz  y  que  estará  conmigo
mientras viva.
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El Ejido, 03 de diciembre de 2022              


